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			Prólogo


			Luis Tudanca


			Fundamentación y desfundamentación


			Hablamos de los fundamentos del psicoanálisis y pensamos inmediatamente en el Seminario 11 de Jacques Lacan, Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis.


			Para Gilles Deleuze, todo fundamento es… imparticipable. Sostiene que todo el platonismo está dominado por la idea de una distinción a efectuar entre “la cosa misma y los simulacros”. (1)


			En este tema, Deleuze se nutre de Nietzsche y prefiere hablar de desfundamentación en lugar de fundamento, ya que este último privilegia una dialéctica entre lo originario y lo derivado.


			Hay que reconocer que Lacan fundamentó y desfundamentó sin efectuar ningún cierre. Cuando fundamentó, nos habló de los conceptos fundamentales del psicoanálisis siguiendo al Freud del grundbegriff. Grund: fundamento, begriff: concepto.


			Pero ese término, que encontramos referido a la pulsión en Freud, viene de vergreiffen, que Amorrortu traduce como “trastocar las cosas” y Ballesteros como “torpeza o acto sintomático”. Ver: negación, greiffen: agarrar.


			Ejemplo: queriendo agarrar algo, se nos cae.


			Este libro de Gabriel Racki hay que tomarlo en la siguiente perspectiva: del fundamento a la desfundamentación y retorno. Leerlo en esa doble vertiente, captar el fundamento de la repetición para enseguida desfundamentar el mismo y seguirla, sin cierre, es un logro que el autor consigue en su estilo de escritura, no muy habitual en psicoanálisis. Desfundamentar es atacar la “comprensión” del concepto, interferir en el pensamiento, diría incluso provocarle paradojas. Mejor agarrar un concepto que comprenderlo intelectualmente.


			Entonces surge la pregunta: ¿al concepto lo agarraste intelectual y racionalmente o te tocó el cuerpo? Las tripas, diría Lacan. Si te agarró, no te suelta más y te obliga a una ética de la repetición, como bien afirma el autor en este libro.


			Pero también subrayo el retorno. Miller, en La cause du désir, nº 80, explica que no se abandonan los conceptos, o sea, desfundamentar no es abandonar, dejar caer: “se los conserva, se acumulan, se sedimentan, se estratifican, se los desplaza, se los recompone, se los recombina, es toda una química”. (2)


			Podríamos decir entonces que fundamentar-desfundamentar es un ejercicio no-todista en donde no se sabe qué va primero, ni dónde culmina. Me propongo en este prólogo retomar algunos significantes de este libro que condensan lo que acabo de enunciar y que constituyen, según mi lectura su núcleo fundamental.


			Recomienzo


			“Recomienzo” es un significante lacaniano. Este término, asociado al de repetición, aparece en este libro varias veces. Circunscripto al principio como “recomienzo demoníaco, cada vez como primera vez” (p. 14), o cuando se trata de distinguir que siempre se trata de un “recomienzo, no recuperación” (p. 26), vinculado a la iteración como “recomienzo permanente del uno pulsionante (p. 156) hasta “Acción de pura escritura de lo que no cesa de recomenzar… correlativa a un núcleo opaco de goce” (p. 172)


			¿Qué expresa el autor con dicho término? Recomenzar no es lo mismo que empezar de nuevo. Un recomienzo: “permite ver cierto relieve, un relieve de lo que he hecho hasta ahora”, nos decía Lacan. (3) El “hasta ahora” lo encontramos al final de cada capítulo de este libro, incluso en el último y en sus conclusiones. Ese “hasta ahora” no está dicho a la manera de la ciencia: “Quizás mañana descubriremos…”. No se trata más que de invención cada vez y cómo el “hasta ahora” empuja un recomienzo.


			Algún lector podrá quizás fastidiarse un poco y exclamar: ¡Pero no hay conclusión tampoco! Sí, la hay. Pero todo recomienzo aparece aparejado a un concluir de través.


			Clinamen


			Este término resume variados desarrollos que encontrarán en este libro.


			El término clinamen es una derivación del latín clinare que indica desviar, inclinar e incluso declinación. O sea: el clinamen se aproxima al recomienzo. Es el nombre que dio Lucrecio a la impredecible desviación que sufren los átomos en la física de Epicuro. Si es impredecible, tiene olor a real sin ley.


			Siendo la repetición índice de un real que ex-siste al decir, a-representativa (Deleuze), y por lo tanto no implica lo idéntico, ni la reproducción de lo mismo, se aproxima a lo que Miller definió como el clinamen del goce. Es difícil captar qué quiere expresar dicho sintagma. Cuesta agarrarlo.


			En el libro se hace un esfuerzo por explicarlo. Se lo ubica del lado del acontecimiento de cuerpo, a la vez referido a la noción de trauma. Tenemos entonces tres expresiones que se atraviesan entre sí: clinamen del goce, acontecimiento de cuerpo y trauma. Podemos elegir cualquiera de las tres y nos vamos a encontrar con que inmediatamente se produce una inmixión de las otras dos.


			El clinamen del goce indica que la repetición implica goce y, más aún, el parlêtre “hace lazo… para repetir goce” (p. 137). Pero, tratándose de una “conmoción azarosa inicial” (p. 174), es acontecimiento de cuerpo. La noción de acontecimiento, lacaniana, no la de la filosofía política, indica la posibilidad de “armarse-anudarse un cuerpo a través del síntoma” (p. 184).


			¿Y el trauma? ¿Podemos decir de él que es acontecimiento? Prefiero reservar el término acontecimiento para el síntoma que viene a anudar.


			El trauma es disrupción, anterior lógicamente al armarse-anudarse que otorga el síntoma. Trauma como troumatisme. Pero el clinamen tiene una pata en el trauma por el lado del aspecto tyché, contingente, “un puro ser de goce en un contorno corporal” (p. 180). Es por eso que el autor subraya el “núcleo contingente y disruptivo de la repetición” (p. 86) para diferenciarlo de la repetición como automatón.


			Además: “La tyché es traumática y es el despertar del aparato, es la causa viviente y actuante de lo que se repite” (p. 104).


			Conclusión parcial: “…el funcionamiento trauma-síntoma (como acontecimiento de cuerpo) concebido como un continuo que anima la vida del parlêtre” (p. 105).


			Iteración


			Si hablamos de continuo… Iteración indica desfundamentación y fundamentación sin síntesis, ni cierre, ni conclusión definitiva, pero también recomienzo, y además clinamen.


			Por lo tanto, si hablamos de iteración, hablamos de síntoma como acontecimiento de cuerpo y del trauma como troumatisme. Es otro término difícil de agarrar el de iteración. Lo que es seguro: apunta a la “dimensión real del Uno” (p. 156). Se trata de un “recomienzo permanente del uno pulsionante”. ¿Qué itera? El acontecimiento de cuerpo.


			Esta concepción permite ubicar al analista en el lugar del trauma. Para seguirla: ¿o del sinthome? Quizás haya que considerar el lugar a lo moebius. El lector creerá que agarró algo, pero el autor no nos da respiro. Nos recuerda que la iteración la captamos a partir de lo que se conoce como el objeto fractal de las matemáticas (p. 171).


			Fractal proviene del latín fractus que significa quebrado o fracturado. La definición posible: un fractal es un objeto geométrico cuya estructura básica, fragmentada o aparentemente irregular, se repite a diferentes escalas. El objeto fractal no se lleva bien con la geometría clásica y es autosimilar, su forma es hecha de copias más pequeñas de la misma figura. A eso se le llama autosimilitud. El autor afirma: “se itera una autosimilitud y no historias floridas” (p. 174).


			Finalmente, con la iteración “nos centramos en el funcionamiento… Acción de pura escritura de lo que no cesa de recomenzar, correlativa a un núcleo opaco de goce” (pp. 171-172). Y más adelante: “…corazón de la diversidad de fenómenos repetitivos en la vida sintomática del hablante” (p. 172).


			Esto no es una conclusión


			


			Debido a que el parlêtre anuda “significante, afecto y cuerpo” se trata, otra vez, encore, del goce. ¿Sería mejor hablar de los goces del síntoma? El autor pareciera seguir esa perspectiva. Así cómo nos habla del “trauma fálico-pulsional” (p. 131), también nos dice que “A partir de la noción de lo iterativo como acontecimiento de cuerpo, se va haciendo necesaria la hipótesis de un goce no-todo… que no se desplaza a los bordes y zonas erógenas con su sentido localizado. Sin embargo, es un goce que no deja de dar un afecto de cuerpo (p. 186).


			Afecto que es opaco y enigmático e irreductible al significante. La referencia es a lo que Lacan llama goce en el cuerpo para diferenciarlo del goce fálico.


			Culmino este prólogo recordando el título de este libro: Clínica analítica de la repetición. Entre lógica y poesía.


			Habría que intentar, querido lector, dejarse llevar por él, no oponerle resistencias, que logre agarrarte.


			Recordaré la poesía de Deleuze, paradoja viviente, como le gustaría decir a Gabriel Racki, un filósofo que escribe poéticamente y que nos dice: “…los acontecimientos se efectúan en nosotros, nos esperan y aspiran, nos hacen señas: mi herida existía antes que yo, yo nací para encarnarla”. (4) Por lo tanto: “no ser indignos de lo que nos ocurre”. (5)


			Se trata de desear el acontecimiento, soportarlo, hacernos el soporte de él, sin resentimiento ni resignación.


			¿Por qué no decir lo mismo de la repetición como ha sido trabajada en este libro?


			21 de junio de 2024
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			Introducción


			“El que no ha comprendido que la vida es repetición, y que en esta estriba la belleza de la misma vida, es un pobre hombre que ya se ha juzgado a sí mismo y que no merece otra cosa mejor que morirse en el acto […]”. (6)



		
	Esta cita del filósofo danés Søren Kierkegaard hace de la repetición una cuestión de vida o muerte, y opone una ética de la repetición a lo fugaz y evanescente. De este modo dramático se puede introducir su incidencia crucial en la clínica analítica: o un análisis se ocupa de las marcas que se repiten, desgarrando cada vez al ser hablante, o no se ocupa de nada.


			Posiblemente sea la evidencia más abrumadora de nuestra práctica, y principio rector de más de un siglo de elucubraciones sobre el tratamiento analítico. Si algún ser trata un análisis, es “un ser que se reduce a lo que se repite”, nos vociferó hace unos meses en la Universidad Christiane Alberti. (7) Es el efecto principal que describió Freud del artificio que inventó. El genio vienés postula en 1914 en su texto “Recordar, repetir y elaborar”: la asociación libre, que trazará por siempre una clínica que se precie de analítica, no produce amplificación del discurso. La incitación a hablar libremente, a dejarse llevar por el habla y no por la conciencia, produce repetición. Es el primer efecto del decir sufriente introducido en el discurso analítico. Siguiendo al ras el decir de un sujeto, podemos constatar que a partir de este primer postulado de nuestra experiencia, cada operador de la clínica está tejido de repetición: la insistencia de lo insoportable que designamos síntoma, lo traumatizante, el modo de defensa ante el encuentro fundante con la falta del Otro, el fantasma o escena de sentido inconsciente que se adhiere a ese pathos, la puesta en acto o agieren de la fijeza pulsional en el lazo transferencial, la operación de implicación del sujeto en un análisis, así como el saber hacer otro uso del síntoma, que atañe a la lógica conclusiva.


			Entonces, el primer sesgo a introducir sobre el desarrollo de este libro es que el alojamiento del padecimiento del sujeto, a partir de una orientación analítica, lleva a desplegar repetición. Este es el hecho empírico primitivo a partir del cual trazamos nuestros operadores clínicos: síntoma, fantasma, trauma, defensa, transferencia, entrada y final.


			El lector podrá hacer una inmersión en puntos cruciales de la doxa del psicoanálisis sobre el concepto de repetición, que fue elevado por J. Lacan en el Seminario 11 a uno de los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis.


			Cada capítulo no se propone transitar una pura revisión epistémica, sino que se deja “poseer” por diversos ángulos de la irrupción y asedio de “lo que se repite” en la experiencia clínica, y por la orientación de su tratamiento.


			Empezaremos con los filósofos que elevan a la máxima dignidad subjetiva la repetición: Aristóteles, Kierkegaard, Nietzsche y Deleuze nos hacen sentir su valor de elección, verdad, voluntad y creación.


			El capítulo freudiano invita a seguir dejándose enseñar cada vez por su deseo inmortal. Comienza con la enseñanza de leer la condena de un aparato psíquico que funciona repitiendo a causa de la pérdida del objeto. Deja ligados para siempre pérdida y repetición. Continúa con algún sesgo de los historiales: Dora, como convergencia de los sentidos de sus síntomas sobre el fantasma oral, o el Hombre de las ratas con la insistencia de la partícula “ratt” como condensadora pulsional del padecimiento. Concluye poniendo a punto la lección del agieren o repetición en acto en la transferencia, hasta llegar al factor compulsivo y mortífero que es alzado como principio que rige el funcionamiento psíquico, canónicamente presentado como más allá del principio del placer. La repetición queda agitándose entre el deseo por lo perdido, y la restauración pulsional. El deseo freudiano y sus marcas inolvidables no dejan de establecer una clínica orientada por el padecimiento que se repite.


			Con J. Lacan, transitaremos los fundamentos y tratamiento de la repetición siguiendo sus pasiones: de la lógica a la poesía. Es una brújula iluminada por J.-A. Miller. (8) Desde la dimensión cuasi cibernética de la determinación simbólica establecida en La carta robada, pasando por la tyché del Seminario 11 como la pesadilla traumática que rige “como por azar” las vueltas o automatón del ser hablante. Seguiremos por la repetición como acto o elección en sus Seminarios del 67 y el 68. Daremos una vuelta más, con el modo subversivo de explicar la inserción del sujeto en los discursos: como un hecho no de adaptación sino de repetición de goce. Hasta la última enseñanza, donde podremos puntuar dos mojones de gran fecundidad clínica: la elaboración sobre la microscopia de la repetición como iteración del “Uno” y el pasaje que va de sostener la repetición en la expectativa de una letra inconsciente, a fundamentarla desde el síntoma como funcionamiento anudante. La letra repetida pasa al anudamiento. La letra irá haciendo deslizar al texto de la lógica a la poesía. Deslizamiento con consecuencias clínicas cruciales: del tratamiento lógico de lo que se repite, al poético.


			Cada capítulo del texto no dejará de estar inspirado a su vez por el síntoma de Lacan. El mismo Lacan lo establece como su respuesta repetida frente a su encuentro con Freud: la invención de lo real. Un síntoma contagioso, por cierto. No solo porque fundó una comunidad internacional de psicoanálisis hasta hoy, sino porque esa interrogación nos asedia cada instante de nuestra clínica cotidiana. La relación entre repetición y real.


			Esta relación puede inspirarse nuevamente en Kierkegaard: sin repetición, el ser tendría “la vacuidad de un tronco llevado por la corriente”. Es la repetición que un análisis elabora, lo que da a la palabra que se despliega en nuestra práctica no solo valor de verdad, sino cuerpo de goce. La repetición es índice de un real que ex-siste al decir.


			El aislamiento de lo que se repite no es lo real, pero es índice. Lo que no cesa en lo insoportable, permite cernir alguna brizna de real. Sin esa referencia a un real ex-sistente, la “parloterapia” puede devenir en una cháchara que no compromete la vida. Es decir, no compromete el goce que insiste en el síntoma.


			El lector podrá estar atento cada vez a la conexión entre ambos términos: repetición y real, a través de tres variantes de presentación clínica:


			1. Lo insoportable reductible a una ley de constancia del sufrimiento, también designada como “firma de la neurosis”, (9) por J.-A. Miller. La repetición como una ley constante que se construye en el análisis, que se empalma con un indicio o brizna de real. Esta juntura es abordable a través de mecanismos de reducción también propuestos por J.-A. Miller: reiteración, convergencia y evitación. Los tres gravitan sobre lo imposible: imposible que en tal sujeto el sufrimiento se le configure de otra forma.


			2. La repetición, en su dimensión de recomienzo “demoníaco”, cada vez como primera, cada vez sin relación a ninguna serie previa, ligada a la noción de iteración, articulada por J.-A. Miller (10) a lo real sin ley como núcleo adictivo del síntoma. Es cierta frecuencia nuclear de la repetición, cada vez experimentada por el sujeto como un “uno loco” indomable, sin referencia a nada establecido.


			3. Una tercera variante es la repetición como modo sintomático de anudar lalengua como uno acuciante, la imagen del cuerpo y los afectos. Ese anudamiento es llamado por J. Lacan en su clase 10 del Seminario Aún: “el misterio del cuerpo que habla”. (11) Se trata de cómo cada ser parlante se anuda como defensa frente al singular encuentro con la soledad radical de [image: A tachada] o barradura del Otro. En este sesgo el síntoma funciona como un modo “repetido” de armarse o de calzar la respuesta subjetiva frente a lo que angustia. El “click” o calce de la vida repetitiva del síntoma es también un modo de situar la relación entre repetición y alguna brizna de lo real, con un amplio espectro de aplicación a la praxis de la época.


			Las tres variantes de relación entre repetición y real no serán expuestas de un modo lineal, sino que se van entrelazando en cada capítulo.


			Finalmente, no podemos dejar de mencionar los peligros que pueden hacer palidecer el deseo del analista frente a la repetición: por un lado, la “morosidad”. (12) J.-A. Miller la vincula a quedar atrapado en un sueño compartido con el analizante por lo interpretado reiteradamente sobre su defensa, que va decantando en una fórmula reducida y reiterada. Allí se pone de relieve lo crucial de la incidencia del analista también sobre lo ininterpretable. Incidencia que concierne a la “perturbación de la defensa”. El segundo peligro es el de la impotencia frente a lo que en cada sesión vuelve a empezar como si nada hubiera sido hablado alguna vez.


			La morosidad e impotencia frente a lo que se repite posiblemente sean afectos implacables para una práctica que no forcluye al sujeto en ninguna de las formas contemporáneas. Más bien se orienta por la ética de interpelar la insistencia de goce opaco del sujeto. El truco propuesto es hacer de esos afectos una decidida causa de trabajo y de despertar.


			Quizá eso permita al lector, más cerca de la poesía y del amor de transferencia que del laboratorio científico, sacar a la repetición de su hastío. Eso abre la chance de darle a lo que se repite en el sufrimiento el honor analítico de “tripa inexorable” con la que el sujeto puede inventarse un síntoma más vivificante.
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			CAPÍTULO 1
La repetición dignificada por los filósofos





 

			Cronos es sin ley


			“Cronos es el tiempo del devenir y del nuevo comienzo. Cronos avala pedazo por pedazo lo que ha hecho nacer y lo hace renacer en su tiempo. El devenir monstruoso y sin ley, la gran devoración de cada instante, el engullimiento de toda vida, la dispersión de sus miembros, están vinculados a la exactitud del nuevo comienzo: el devenir nos hace entrar en ese gran laberinto que apenas es diferente en su naturaleza del monstruo que lo habita, pero del mismo fondo de esa arquitectura, por completo retorcida y vuelta sobre sí misma, un sólido hilo permite volver a encontrar la huella de sus pasos anteriores y permite volver a ver el mismo día”.


			Se trata de una cita de M. Foucault, en Theatrum Philosophicum, en la que podemos leer el devenir de Cronos caracterizado como un monstruo “sin ley”, de cuyo fondo emerge un hilo que permite el reencuentro de la huella. Figura teatral de la percepción de la repetición del mismo día, a partir del monstruo temporal sin ley, que nos contagia el clima apropiado para comenzar la inmersión en lo real de la repetición.


			
1. Aristóteles: Causas de la repetición. Automatón y tyché



			Comenzaremos por la referencia filosófica utilizada por Lacan para formular las causas de la repetición: tyché y automatón. Su uso crucial para la clínica psicoanalítica será retomado en los siguientes capítulos, sin embargo, conviene exaltar su fundamento aristotélico, especialmente por la relación que establece entre causa y elección subjetiva.


			Coordenadas aristotélicas


			Para J. Moreau, “Aristóteles ha sido considerado durante siglos el oráculo de la filosofía, y su obra se consideraba que venía a ser el compendio de los conocimientos humanos. Solo sacudiendo su autoridad ha podido la ciencia moderna ponerse en marcha y se ha abierto la filosofía nuevos caminos”. (13) 


			Se afirmó inicialmente como reacción al platonismo, o mejor como un intento de sistematización. La contraposición entre ambos merece largos debates entre filósofos. Se puede afirmar que el discípulo perpetúa la obra del maestro, no por su docilidad, sino por la originalidad de su réplica.


			Llegó a los 16 años a Atenas y entró a la Academia, la escuela fundada y dirigida por Platón. Permaneció en ella hasta la muerte del maestro, fue jefe de escuela en filiales de la Academia en otros pueblos, y cuando volvió a Atenas fundó el Liceo, escuela rival de la Academia.


			El corpus de su obra está encabezado por el Órganon, que reúne tratados de lógica. Después vienen los estudios físicos consagrados al estudio de la naturaleza, luego el tratado del alma, que se dedica al mundo viviente, luego la colección Metafísica que indaga la filosofía primera. A posteriori, “la filosofía práctica” representada por “la ética y política”.


			Para los fines de nuestra investigación, solo puntuaremos un fragmento del tratado de la Física, dedicado al estudio de las causas, que se encuentra en el Libro dos apartados 3, 4, 5 y 6. (14) Para esta lectura es bueno tener presente la aclaración que hace J.-A. Miller: La física de Aristóteles no tiene nada que ver con la de Newton, más bien concibe la naturaleza como una obra de arte.


			Cuatro sentidos de causa (15)


			Nos propone Aristóteles cuatro connotaciones de la causa:


			


			a. Material: Aquel constitutivo interno de lo que está hecho.


			b. Formal: La forma o modelo, la definición de la esencia.


			c. Eficiente: El principio primero de donde proviene el cambio, en general el que hace respecto a lo hecho.


			d. Finalidad: Es el fin que se quiere alcanzar.


			Por ejemplo, la causa material: el pedazo de mármol; la eficiente: el escultor o cincel; la formal: la idea previa frente al bloque de material; y la final: la meta de la obra artística.


			Entonces, una misma cosa, por ejemplo, una estatua, tiene varias causas: está causada por el bronce, la idea previa, el arte del escultor y su finalidad. Dicha serie de linealidad causal, sin embargo, no será la que J. Lacan acercará a la causa de la repetición, sino que extraerá de la física aquello que ocurre “como por accidente”.


			
Causas por accidente o “no necesarias”: tyché y automatón



			En el apartado siguiente del libro de la Física, Aristóteles desarrolla las causas por suerte y casualidad, dentro de las cuales se encuentran las categorías de tyché y automatón. Este par de términos nombra un registro de la causa que designa que algo acontezca pudiendo no haber acontecido, a diferencia del apartado anterior, en el que se detalla una causalidad que se acerca a un orden necesario.


			Los grandes poetas homéricos habían dicho que lo divino se manifiesta como tyché y como Moira. Los romanos tradujeron tyché como fortuna porque creyeron que su antigua diosa Fortuna se correspondía con tyché, y automatón por casualidad.


			De automatón derivan los términos autómata y automático. Entre los hipocráticos se refiere a lo que se produce “de suyo”, ciegamente, espontáneamente, como la autocuración de una enfermedad.


			Hay cosas que suceden para algo, con alguna finalidad, y otras no. Dentro de las que suceden con finalidad, algunas son por elección, otras no. Finalidad quiere decir “para algo”, puede ser como efecto del pensamiento o de la naturaleza. A diferencia de causa accidental, que es algo no necesario, en el sentido de lo aleatorio.


			Se dice que lo sucedido por accidente es producto de la suerte y es indeterminado. Así, el ejemplo del acreedor que se dirige al ágora para vender aceite y se encuentra allí a alguien que le debía dinero y se lo paga. Dirigirse al ágora es la causa por accidente de la cancelación de la deuda. Tenemos las dos series:


			a. A va al ágora con el propósito de vender aceite.


			b. B va con el propósito de vender aceitunas. No van a cobrar ni a pagar una deuda, sin embargo, se encuentran y se produce un acontecimiento inesperado, llamado tyché.


			Entre causa y efecto hay un abismo. A no fue a cobrar una deuda, sin embargo, si no hubiera ido al ágora no cobraba la deuda. Por eso J. Lacan diferencia ley y causa: la causa es solo de lo que cojea. Se pueden establecer leyes, pero la causa siempre cojea. El fin, recuperar lo que se le debe, no es una de las causas presentes en él, sino un objeto de elección.


			Si bien se diría que fue fortuito, en realidad esta suerte, cuando se la denomina como “tychica”, es explicada por Aristóteles como una causa accidental. Se trata de lo que se hace pensando en algo y sucede otra cosa. Son “objetos de elección”. Pensamiento y suerte tychica son acá del mismo orden, ya que, según el filósofo, no hay elección sin pensamiento.


			En otros lugares de la Física se encontrará la oposición entre la physis, como causa de lo que sucede siempre de la misma manera, mientras que la tyché es lo contrario, es algo que sucede como imprevisto, inesperado.


			Entonces, la suerte accidental tychica es indeterminada, imprevisible, no necesaria, para seres con pensamiento y elección. Veremos, con J. Lacan, que, para situar la causa de la repetición, conservará para la tyché su lugar de causa imprevisible y con elección, pero le dará una tonalidad de distychia, de mal encuentro, no de buena suerte, sino traumático.


			La noción de automatón la introduce desde la ampliación de la casualidad accidental o casualidad. Todo lo que sucede por suerte tychica también lo es por casualidad, pero no todo lo que sucede por casualidad se debe a la suerte tychica.


			


			La buena suerte tychica se limita necesariamente a la actividad humana, con capacidad de elección. Lo incapaz de tal actividad, lo es también de algo fortuito. Por eso, nada hecho por las cosas inanimadas o por los animales puede atribuirse a la suerte tychica, ya que, según Aristóteles, no tienen capacidad de elección y pertenece al campo de causalidad accidental automática.


			El caballo vino por casualidad, al venir se salvó de algún accidente, pero no lo hizo con ese propósito. O una ardilla comiéndose una mazorca de maíz, las ardillas no solo comen maíz. La ardilla tenía que pasar por donde estaba el maíz, el maíz estaba, pero no se puede pensar que en ninguna de las series hay alguna intencionalidad. Es decir, queda eliminado el factor elección.


			Es una acepción griega: “Auto-matón”, sin razón, gratuitamente. Dicha noción será utilizada por Lacan para situar el encuentro “automático del sujeto” con la red simbólica, o red de automatón, que es también una dimensión de causa de la vida repetitiva del ser humano.


			El automatón es, por lo tanto, una casualidad que es también una causalidad accidental, pero del campo de la naturaleza, sin capacidad de elección ni pensamiento. 


			En conclusión, ambas dimensiones de la causa accidental aristotélica serán cruciales para trabajar una clínica que puede leerse como vueltas automáticas de un sujeto en torno a un núcleo tychico traumático y electivo.


			
2. La repetición para Søren Kierkegaard: “La máxima revelación de la verdad del ser”



			J. Lacan realiza diversas referencias al filósofo danés. Resaltaremos en primer lugar la dimensión de revelación fundamental de la verdad del ser, noción que nos acerca, por un lado, a tal vez lo único que puede afirmarse de “verdad del ser” en la clínica analítica: lo que se repite. Asimismo, a los efectos de revelación, inseparables de una práctica del inconsciente. También será destacada la elección de la repetición como una vida ética y no estética.


			Y finalmente, la repetición como un instante de resignación, y no como serie. Ese instante descrito por Kierkegaard en el Seminario 20 será una referencia crucial para designar un goce en el cuerpo frente al encuentro con la revelación de la repetición.


			Coordenadas de S. Kierkegaard


			“Quien desea la repetición ha de tener sobre todo “coraje”; el que solo desea esperar es un pusilánime, el que no quiere más que recordar es un voluptuoso, pero el que desea de veras la repetición es un hombre… En cambio, el que no ha comprendido que la vida es repetición y que en esta estriba la belleza de la misma vida, es un pobre hombre que ya se ha juzgado a sí mismo y que no merece otra cosa mejor que morirse en el acto”. (16) 


			Esta sentencia sintetiza bien el valor esencial que este filósofo y teólogo danés (1813-1855) da a la repetición: equivale al coraje y la vitalidad del sujeto. Es considerado “padre del existencialismo” por el tratamiento que le dio a temas como el sufrimiento y la angustia, inspirador fundamental de Heidegger. Criticó duramente las formalidades vacías del hegelianismo de su época y de la iglesia danesa. Gran parte de su obra trata sobre cuestiones religiosas: la naturaleza de la fe, la institución de la iglesia y la ética cristiana. Existencialismo y cristianismo se funden en su doctrina.


			En su primera etapa, escribió bajo varios seudónimos con los que presentaba sus puntos de vista mediante un complejo diálogo. Acostumbraba a dejar al lector la tarea de descubrir el significado de sus escritos porque, según sus palabras, “la tarea debe hacerse difícil, pues solo la dificultad inspira a los nobles de corazón”. El seudónimo de su ensayo de Psicología Experimental: “La repetición” es “Constantin Constantius”, título original: “Gjentagelsen”.


			La polémica de Kierkegaard contra las pretensiones sistemáticas y racionalistas encarnadas en la filosofía de Hegel se centraba en que las consideraba negación de la existencia. Contra el sistema, afirma la distinción, la separación, el abismo. Contra la razón, la existencia. Contra la tranquilidad, la desazón, la angustia.


			La identificación del ser con el pensar, la definición de puras esencias, es lo superficial y engañoso, frente al carácter pleno, subjetivo y radical de la existencia humana. El existir es, para Kierkegaard, como suele parafrasearse: temor, temblor, desesperación y angustia. Y podríamos agregar: repetición.


			Las experiencias vitales de este autor parecen ser la raíz de la constitución de su pensamiento y de su propio transcurso entre estadios de la existencia: estético, ético y religioso. El hombre tiene la ilusión de poder vivir en el estadio estético porque aspira a la felicidad. Esta aspiración solo manifiesta el horror al vacío de su existencia. La existencia es una elección, no se elige ninguna cosa o esencia, se elige la libertad.


			Los relatos de la repetición tienen un marcado sesgo autobiográfico. Una vida marcada por una férrea educación religiosa luterana del padre, séptimo de siete hijos, entre 1819 y 1834 mueren la madre y cinco hermanos. Se peleó y reconcilió con el padre. En 1837 conoció a Regina Olsen, de 15 años, se enamoró y la cortejó más de tres años, hasta comprometerse en matrimonio, desplazando al pretendiente.


			Un año después del compromiso, inicia lo que define como su etapa ética, rompiendo definitivamente con Regina a quien tanto amaba, convencido de que su insuperable melancolía iba a destruir a su amada, episodio que corresponde casi a la letra de la primera parte de La repetición vinculada a la resignación amorosa. Unos días después parte a Berlín, para asistir a un curso del filósofo famoso Schelling, viaje también relatado en La repetición, para dar cuenta de la inutilidad de reproducir pasadas vivencias gozosas.


			De regreso a Copenhague se dedicó a su tarea de escritor, escribiendo alrededor de mil páginas con seudónimos, entre las que se encuentran las obras Temor y temblor y La repetición, publicadas el mismo día.


			La repetición como acto de elección


			Kierkegaard propone desde el inicio que toda la vida es una repetición, y que una auténtica repetición hace al hombre feliz. Correlaciona la repetición a la esposa amada de la cual jamás se siente hastío, porque solo uno se cansa de lo nuevo. El que elige la repetición vive de veras, avanza sereno y sigue por su camino, contento de ejercitar la repetición.


			“La vida sin la repetición sería un tronco arrastrado por la corriente de lo fugaz y lo novedoso, lo cual embauca y debilita al alma humana”. (17)


			La repetición es tratada entonces como la elección de un ser libre que aporta vitalidad y satisfacción, y articula al hombre a su propio camino. Es una elección entre entregarse a lo fútil de lo novedoso o asumir el propio camino: la propia determinación repetitiva.


			Entonces se trata de una íntima conexión entre repetición y el acto de un ser libre. La elección del ser libre es entre la ética del esteticismo, que implica escoger la variedad, la riqueza de los sucesos de la vida, la dispersión del ser, la búsqueda de la satisfacción inmediata, lo divertido y variado, o la ética de la repetición, que implica permanencia, “afirmación reiterada del ser”.


			La repetición no es reiteración de lo mismo ni reminiscencia


			Todo el libro está atravesado por la búsqueda de una verdadera repetición y por saber si ella es posible, ya que para él se juega en ella la concepción ética de la vida.


			La vuelta a Berlín de uno de sus personajes se encuentra de un modo divertido con la reproducción de lo idéntico. Por ejemplo: en un restaurante, los mismos comensales, los mismos chistes, la misma camaradería y el mismísimo local; o el enamorado melancólico buscando que la vida conceda de nuevo lo que nos ha dado antes.


			Esa reproducción de las satisfacciones idénticas le indica a Kierkegaard que en ese plano estético es imposible en absoluto una repetición. La reproducción de lo mismo, la aspiración a recuperar lo mismo, no lleva a una verdadera repetición sino al aburrimiento y la amargura.


			Tampoco se trata de la reminiscencia de los griegos, que afirmaban que todo conocimiento es una reminiscencia, que todo lo que ahora existe había sido ya antes. Lacan ironiza la oposición entre lo que sería la reminiscencia platónica como huella del Eidos de belleza, el bien y la verdad suprema, de la repetición como algo más humilde, que viene de un encuentro más bajo con la baraúnda parlante que nos precede. (18)


			Cuando Kierkegaard afirma que la vida es repetición, significa que lo que ya existió, empieza ahora a existir de nuevo. Es siempre un recomienzo, no una recuperación. Si no se posee esta categoría de la repetición, entonces toda la vida se disuelve en un estrépito vano y vacío.


			Los traductores le dan al término danés “Gjentagelse” la acepción de “retomar”, recuperar en el sentido de recomienzo.


			Desde la temporalidad no se trata entonces de un mandamiento del pasado, no es recuperación de lo que fue, sino que es un vector de afirmación de recomienzo vuelto hacia el futuro.


			La repetición es la revelación del ser en la eternización de un instante


			En la primera parte de La repetición el subrayado quedó puesto sobre la negación de una verdadera repetición, es la esfera estética vista con ojos de pesimismo romántico, en la búsqueda de una satisfacción temporal e inmediata.


			La verdadera repetición emerge en la segunda parte, en la que el joven soñador y nostálgico se dirige a su confidente silencioso en la búsqueda de una satisfacción trascendente. Aquí aparecen de modo más marcado las referencias bíblicas, religiosas, en la búsqueda de una repetición que conecte con la trascendencia, y donde la figura bíblica de Job es permanente.


			Para los fines de nuestra investigación, nos limitaremos a señalar la relación establecida entre un instante: el de resignación amorosa y el hallazgo definitivo de la repetición que designa la repetición en el estadio ético.


			Sobre el estadio religioso, centrado en la fe, solo dejaremos mencionado que es la más cabal y auténtica forma de repetición como forma suprema y perfecta de la vida individual, que al repetirse no hace más que insistir en lo eterno que hay en el hombre por la relación constitutiva y constituyente con Dios, que es el fundamento de la eternidad esencial.


			Volviendo a la definición ética de la repetición, la misma está sesgada por la experiencia amorosa. Ya en el primer relato amoroso, inspirado en la historia de Regina, también presente en “Cartas de un seductor”, el muchacho está enamorado, pero desde el inicio no estaba predispuesto a vivir su amor, sino a recordarlo. La muchacha impregnó todo su ser y se tornó en la ocasión que despertó en él la vena de la actividad creadora y lo convirtió en poeta. Pero el afán de alcanzar una expresión eternizadora, la proyección retroactiva, como dice Kierkegaard, de la eternidad en el presente lo lleva a interrumpir la relación, sin dar explicaciones que hagan desgraciada a la muchacha. Hasta aquí la búsqueda de la repetición como acto en el plano ético.


			La ética de la repetición concebida como resignación de una vida, en pos de buscar una repetición poética y eterna. La satisfacción que encuentra en tal resignación llevó a Lacan en el Seminario 20 a formularla como referencia clínica de otro goce que el fálico, que da lugar a otro uso del síntoma. El filósofo danés hizo un uso de ese afecto en el cuerpo para fundar una filosofía que se opuso al idealismo hegeliano (se retomará en el capítulo 8).


			En la segunda parte, con los siguientes relatos, a esta lógica se le agregará el dato fundamental del encuentro de una verdadera repetición en un solo instante, no son necesarios dos tiempos. En un instante ya es repetición.


			Se trata de la carta del relato 31-5 donde el joven le comunica al confidente que su mujer amada se casó con otro, se enteró de esa noticia por el diario. En ese instante, comunica: “volví a ser yo mismo, He aquí la repetición”. En el instante del desencuentro, afirma el joven: ¿no es acaso esto una repetición?


			“¿No recibí por duplicado todo lo que poseía? ¿No he vuelto a ser yo mismo de suerte que hoy puedo conocer el significado y valor inmenso de mi personalidad? ¿De qué vale una repetición de bienes materiales y terrenos comparada con una repetición de bienes espirituales?” (19)


			Es subversivo para cualquier imaginario sobre la repetición, y de inmensa potencia para la clínica analítica, esta definición de la repetición no como serie, sino como un instante eterno. Así será exaltado en el sueño paradigmático de “padre, ¿no ves que estoy ardiendo?”, que será trabajado por J. Lacan en el Seminario 11. Se trata de un sueño traumático e inolvidable, paradigma de un capítulo canónico sobre la repetición, y sin embargo es ¡un sueño! Y no un sueño repetido.


			Este acto de conexión de la resignación amorosa en un instante (en un caso deja, en el otro es dejado, pero en ambos hay un acto de resignación) con el encuentro de una repetición trascendente es para Kierkegaard el plano ético más elevado, y la consumación de la revelación más profunda y verdadera del ser.


			Para concluir, dejamos resumidas las tres vertientes que serán retomadas como sesgos cruciales para nuestro recorrido clínico: la revelación de la verdad del ser, la elección ética, y la repetición en un instante.


			3. La repetición para Friedrich Nietzsche: “La repetición es la voluntad del eterno retorno”


			Si bien J. Lacan, en alguna referencia como en el escrito “De un designio”, parece diferenciar la repetición freudiana del eterno retorno, esa diferencia está argumentada desde el lector imaginario con el que se puede confundir ese retorno: lo que siempre vuelve, de modo cíclico, al mismo punto. Consideramos que, desde la perspectiva de una ética frente a la repetición, la voluntad frente al eterno retorno aporta una enseñanza fundamental a la relación inexorable con el síntoma.


			Coordenadas de Friedrich Nietzsche


			“Todo así fue, en un espantoso azar hasta que la voluntad creadora añada: ¡pero yo lo quise así! ¡pero yo lo quiero así! ¡Yo lo querré así!”. (20) 


			En este fragmento de Así habló Zaratustra, se concentra la posición ética de Nietzsche respecto a la repetición como eterno retorno: se trata de la voluntad creadora del eterno retorno como instauración de la diferencia introducida por el amor al acontecimiento. Esa es la decisión del “ultrahombre” que corta con la mismidad de la repetición. Se afirma y se ama el instante de modo tal que se aspira a su eterno retorno.


			Esta es la concepción de la temporalidad de este filósofo, músico y poeta alemán (1844-1900).


			La concepción del eterno retorno adquiere sentido en el “contexto espiritual de la época”. El tiempo en un sentido lineal es, para él, característico de la concepción judeo-cristiana. En el contexto religioso, el tiempo adquiere el sentido de unificación de la historia como salvación para los justos. En oposición al sentido religioso, tenemos el desencanto del romanticismo alemán que lleva a un nihilismo flojo, débil, a un conformismo con lo efímero del presente. Tampoco la alternativa para él es el socialismo, donde lo efímero del individuo quiere alcanzar la dicha por la socialización. Para Nietzsche, aquí también, al igual que en la lógica cristiana, nos encontramos con una modalización temporal de espera vana en un futuro ilusorio.


			La gestación del libro que comunicará su idea del eterno retorno es producto de “un azar que vino a mí” y no de una búsqueda: Así habló Zaratustra está centrada en una suprema afirmación, y no en una promesa futura, una afirmación con carácter de eternidad y no efímera, y está movilizada por sus amores relacionados con la música: Wagner, Gast, y Lou Andrea Salomé, a quien el filósofo le compuso música para su poema sobre el amor a la vida, amor a la vida en todos sus aspectos, aun los más terribles, no por el hábito de vivir sino por hábito de amar. El eterno retorno está inspirado entonces por una ética de afirmación de la voluntad de amar el instante y no por el respaldo de ninguna moral o metafísica, ni la huida en ningún camino ofrecido por las trascendencias.


			3-b. El eterno retorno de lo mismo no es circularidad


			En La gaya ciencia plantea la categoría del eterno retorno con una figura simpática de un geniecillo que una noche se adentrase en la soledad de alguien y le dijese: “Esta vida, tal y como tú ahora la vives y la has vivido, tendrás que vivirla una vez más e incontables veces más, y no habrá en ella nada nuevo, sino que todo el dolor y todo placer, todo pensamiento y suspiro, y todo lo pequeño y grande de tu vida tiene que volver a ti, e igualmente este instante y yo mismo, y a ti con él. ¿No te arrojarías al suelo y harías rechinar tus dientes y maldecirías al genio que hablase así? ¿O acaso has experimentado alguna vez el instante enorme en el que le respondieses: ¡eres un Dios, y nunca he oído algo más divino!”. “Si aquel pensamiento cobrase poder sobre ti, transformaría al que ahora eres, la pregunta ¿quieres ahora esto una vez más e incontables veces más?, gravitaría sobre tu actuar con el peso más abrumador. Pues ¿cómo llegarías a ver la vida y a ti mismo, con tan buenos ojos que deseases otra cosa que esa confirmación y ese sello último y eterno?” (21)


			Esta cita ubica claramente el eterno retorno no como un ciclo que se reproduce desde el pasado sino como una postura ética frente a la vida. Si la afirmación del instante como algo querido para su repetición eterna se produce, eso incide sobre el actuar y la actualidad de la persona en forma inexorable.


			En Así habló Zaratustra trata la repetición como eterno retorno especialmente en dos capítulos: “De la visión y el enigma” y “El convaleciente”.


			A través de Zaratustra, Nietzsche rechaza la interpretación del eterno retorno como circularidad, ciclos que se repiten, la vida como una gran tristeza donde todo es vacío, todo fue y se reiterará igual, tumbas de mismidad, un nihilismo vacío sobre el fondo de “Dios ha muerto” donde nada vale la pena, todo es el gran hastío de lo que vuelve eternamente.


			Esta interpretación del eterno retorno, que es una idea de la repetición desempolvada de los griegos, es fuertemente cuestionada por la figura del enano sobre las espaldas de Zaratustra. El enano representa la idea degradada de retorno como mismidad, sostenida solo por los animales y expresada en un pequeño gnomo sobre las espaldas de Zaratustra que exclama sobre la circularidad del tiempo. Eterno retorno del hombre pequeño hastiado.


			Es elocuente la “sisífica” tarea de repetición de lo mismo en ese intento de subir la montaña con el peso del gnomo en la espalda, espíritu de pesadez que lo hace descender y retomar el camino desde el inicio, hasta que el valor le hace exclamar: “enano, o tú o yo”. (22)


			La otra figura es la del sueño del pastor, que a punto de morir se traga la serpiente, símbolo de circularidad y anillo eterno. El nihilismo pasivo representado por el hombre atragantado con la serpiente de la circularidad del retorno: todo igual, nada vale la pena, todo saber ahoga. Hasta que Zaratustra grita: “muerde, muerde, arráncale la cabeza” y el pastor logra levantarse, salir de su ahogo, escupir lejos de sí la cabeza del reptil, y ríe como nunca antes rió ningún hombre.


			Zaratustra relata a los marineros este sueño como un enigma, y señala que el valor es lo que le permite matar, y lo que hace posible la afirmación: “¿Era esto la vida? ¡Bien! ¡Que venga otra vez!” (23) 


			El eterno retorno: una ética frente a la repetición


			La reacción contra el enano y contra la serpiente hacen vibrar la decisión como un corte, una ruptura, un quiebre sobre la mismidad. El “vuelve otra vez”, en su carácter más paradojal, se afirma como ruptura con la mismidad. La decisión rompe la cadena de repetición. Si todo retornara, la voluntad podría rechazar todo o bien afirmar el instante para que retorne como querido, así lo que retorna, retorna diferente ya que el querer transforma el instante para que retorne como querido.


			Si la idea del eterno retorno se adoptara como “consigna de acción” la formulación podría ser: “Vive como si este instante fuese a repetirse eternamente”.


			El correlato subjetivo para Nietzsche es el “ultrahombre”, como aquel que puede asumir el instante, ese efímero fluir detestado por la metafísica de la permanencia y de lo trascendente. Ese hombre encarna una voluntad creadora, y transformadora de la mismidad del “fue” en el “yo lo quise así”. 


			En conclusión, queda resaltado el eterno retorno como una ética de decisión y afirmación frente a lo inexorable, y el amor al “instante actual”. Este aporte es crucial para una clínica orientada por extraer del sufrimiento del síntoma su raíz de poiesis, su posibilidad de usar el síntoma para otra satisfacción por la vida.


			
4. Gilles Deleuze – La repetición es contra la ley



			Si bien G. Deleuze tuvo una intensa transferencia con J. Lacan, tanto en su arista de enseñanza, como de polémica, su obra sobre la repetición y sus elaboraciones sobre el teatro nos permitirán extraer una faz fundamental y difícil de aprehender, pero decisiva clínicamente: el “carozo sin ley” de la repetición.


			
Coordenadas “Deleuzianas”



			Alguna vez M. Foucault pronosticó que la filosofía del siglo xxi será “Deleuziana”. Parisino, nacido en el 25, para Miguel Morey en el prólogo de Lógica del sentido ocupa un lugar insólito, excéntrico y altamente influyente en la filosofía contemporánea, con afinidades con la ciencia, el arte, el cine, la política.


			A partir del 69 fue nombrado en la Universidad de París viii, donde trabajó hasta el 87 junto a Foucault y Guattari, con quien escribió El anti-Edipo y Capitalismo y esquizofrenia.


			Difícil integrarlo a una tendencia o escuela, Deleuze no habla en representación de nadie, ni su obra pretende una representación del mundo que pueda identificarse o adjetivarse. Se guía más bien por su voluntad de hablar en nombre propio, como él dice: “Decir algo en nombre propio es muy curioso, porque no es en el momento que uno se toma por un yo, una persona o un sujeto, cuando se habla en su nombre, al contrario, un individuo adquiere un verdadero nombre propio como consecuencia del más severo ejercicio de despersonalización, cuando se abre a las multiplicidades que le atraviesan parte a parte…”. (En Carta a un crítico severo). Noción muy cercana al uso lacaniano del nombre propio, alejado de su sentido simbólico-ideal. Es elocuente su posición de sistemática “guerra” contra toda representación, contra la noción misma de representación.
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